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I . 

El triunfo de la República ha sido tan espléndido y com-
pleto, que ningunas circunstancias se han presentado en 
el país, despues de 821, tan propicias como las presentes 

para consolidar un gobierno. 
Cayó la venda que cubría los ojos de los que vieron posi-

ble en México el establecimiento de la monarquía. S e disi-
paron cual humo las ilusiones de los que creían, que la 
Intervención europea, libre de ódios de partido, fuerte por 
sí misma y mas adelantada en la ciencia administrativa, 
podría establecer un régimen ordenado y regular, que cu-
rase por fin esa intermitencia que ha sufrido en el orden 
gubernamental nuestro cuerpo político por mas de cin-
cuenta años. 

Completo ha sido el desengaño. Los hombres de Es ta -
do mandados por la Francia , no introdujeron mejora alguna 
en los diversos ramos de la administración: no han dejado 
un solo ejemplo digno de imitar, y sus errores han venido 
á persuadirnos, que no estábamos en el estado de a t razo 
que nosotros mismos de buena fé creíamos. 

Lejos de curar el mal vinieron á exacerbar lo ; pero en 
esta t remenda crisis ha habido dos grandes bienes, unifor-



mar !a opinion pública, y hacernos verdaderamente inde-
pendientes. Todos éstan persuadidos que el remedio debe-
mos buscarlo dentro de nosotros mismos, y por las vias 
legales. Aun el partido vencido ha llegado á conocer , que 
los hechos no han logrado mas que empeorar su causa . 
L o s vencedores claman por el olvido de lo pasado; y todo 
hace augurar, que la hidra de la guerra civil ha desapare-
cido para siempre, y que México tras de duras pruebas, 
con solo la unión de sus hijos, será una nación fuerte y 
respetada. 

A este gran bien se oponen los hombres que viven de 
las revueltas políticas, y que por aprovecharse de los des-
pojos ágenos atizaban el fuego de la discordia; ó aquellos 
que por un principio noble, pero errado de patriotismo, exa-
jeran los deberes de la justicia. 

Es , pues, de gran interés para consolidar la paz, exami-
nar l©s principios del derecho público, político y de gen-
tes, acerca de los delitos de infidencia; y destruir esos er-
rores vulgares, que sembrados en otra época, se hacen 
fructificar hoy como auxiliares poderosos de las pasiones 
políticas, y hasta de los intereses personales. 

La gran mayoría, que no está corrompida, ama por ins-
tinto la justicia; y como nuestro corazon y nuestro cerebro 
tienen íntima correspondencia, calmarán los odios y rena-
cerán la paz y la felicidad, si llegamos á persuadirnos que 
e j una fantasma de crimen la que perseguimos, y que á 
semejanza de Iccio abrazamos una nube creyendo abra-
zar á Juno. 

Ent remos , pues, en una f r anca y razonada discusión de 
tan grave materia, echando una mirada retrospectiva sobre 
los hechos que han pasado. 

n . 

Las gestiones que un cortísimo número de mexicanos 
hacían cerca de algunas córtes europeas, para establecer 
en México la Monarquía regida por un príncipe extrange-
ro, si bien eran vistas por aquellas con simpatía, se califi-
caban de verdaderas utopias. Esas córtes para acometer 
empresa de tal magnitud á tan enorme distancia, necesi-
taban 6 un grande Ínteres (que aumentara su gloria y su po-
der, ó un gran agravio que vengar. 

Inglaterra,, España y Francia , no carecían de quejas 
especiosas contra México. La primera no podia olvidar 
la extracción de caudales, verificada en la callo de C a p u -
chinas, f racturando los sellos de la Legación; mas no q u e -
n a recordar que los seisciontos sesenta mil pesos allí depo-
sitados, fueron pagados por el gobierno constitucional, y 
que la extracción se hizo, por el enemigo de ese mismo 
gobierno. La segunda tenia por grave injuria la expulsión 
de su embajador D. Joaquin Pacheco, y percistia en el 
error de dar un carácter político á los asesinatos de S. 
Vicente, sin hacer caso de las leales y fundadas e s p i r a -
ciones dadas por nuestro hábil y distinguido compatriota 
el Señor Laf ragua . La tercera se exaltaba al pensar en 
la tentativa de asesinato de su ministro Saligny, sin querer 
dar crédito á los datos que resultaban en contrario, de la 
información judicial levantada ad Tioc. 

T o d a s citaban lo acaecido con la conducta de Laguna -
seca, y creían que mientras los partidos ocupasen al terna-
tivamente el poder¿ y no se estableciera un gobiérno supe-
rior á esos mismos partidos, no era posible que estos obser-



vasen el derecho de gentes, y dieran garantías á los intere-
ses de sus nacionales. 

Mas para emprender una guerra colectiva, se necesitaba 
un agravio reciente, y colectivo también que justificara la 
agresión ante el mundo civilizado: se necesitaba una 
gota que hiciera rebosar el vaso que con anterioridad se 
había querido llenar: se necesitaba, en fin, un pretesto. Des-
graciadamente el congreso mexicano de 861, lo presentó 
con su decreto de Julio de ese año, suspendiendo el pago 
de las convenciones; y este fué el origen de la firmada en 
Londres el 31 de Octubre del mismo año. 

El "Moniteur» de Paris al anunciar esa convención, dá 
á entender, que los motivos de ella fueron diversos ataques 
contra el derecho de gentes; pero ésto se vé desmentido 
en un documento auténtico, el ultimátum dirijido á nuestro 
gobierno por los ministros de Franc ia é Inglaterra: él fija 
la ruptura de las relaciones, única y esclusivamente en el 
decreto mencionado. 

Las naciones, lo mismo que los particulares, conceden 
esperas indefinidas á sus deudores, cuando ven la imposir 
bilidad de éstos para pagarles; pero cuando por sí y ante 
sí determinan esos deudores suspender los plazos, negando 
ó alternando el derecho del acredor, los particulares ocur-
ren inmediatamente á los tribunales, y las naciones, que 
no reconocen otro superior, á las armas. N o negamos, pues, 
el derecho estricto que tuvieron en su principio las nacio-
nes aliadas; peí o sí lamentaremos el abuso que la Francia 
hizo de la convención de Londres. 

Conforme á él.la vinieron los comisarios de esas tres na-
ciones con una reducida fuerza española, inglesa, y france-
sa. Las tres teniau un pensamiento secreto, coadyubar al 
establecimiento de un nuevo gobierno; pero sin imponerlo 
por la fuerza. El gobierno ingles, en las pláticas que prece-

dieron á la convención, manifestó siempre su resolusiou 
firme de no intervenir en el régimen interior de México, per-
suadido, por sus agentes en nuestro pais, de los inconve-
nientes de semejante empresa. 

El mariscal O'Donell, que estaba entonces al frente de 
los negocios de España, manifestó la misma resolución: y 
con admirable previsión auguró, que si alguna potencia de 
Europa garantizaba esa empresa, sería la fuente de graves 
y continuos altercados con los Estados Americanos, que 
rechazarían siempre toda ingerencia de Europa en los 
asuntos de éste continente. 

Solo Francia abrigaba pensamientos contrarios, y creia 
posible acabar á la vez con el coloso de América, é indem-
nizar á la Austria de la pérdida de la Lombardía, levantando 
en México un trono, y colocando en él un príncipe aus-
tríaco. Mas tuvo que ceder á sus aliados, y firmar la con-
vención de Londres; en virtud de la cual solo debería obrar-
se sobre el litoral de México, salvos los casos imprevistos, 
y manifestar vigor y fuerza para hacer que el gobierno me-
xicano derogara su decréto de Julio de ¿61, y entrase en 
arreglos. De este modo se creyó también asegurar el 
porvenir. A lo uno y á lo otro satisfacían los preliminares 
acordados en la Soledad. 

Mas en Orizava, se dejaron entrever las miras de la 
Erancia , de sobreponerse á sus aliadas: pronunció su co-
misario, como cosa resuelta, el nombre del Archiduque 
Fernando Maximiliano de Austria, y picó el amor propio 
de España é Inglaterra. Esto causó la muerte de la triple 
alianza, levantándose en dicha ciuda l de Orizava, una acta 
de separación, quedando en consecuencia sola la Franeia . 

¿Cuál era el derecho de ésta, y qué podia en justicia 
ecsigir de México? Incuestionablemente podia pedir la re 
paracion del agravio que dió motivo á la guerra; es decir, 



la derogación del decreto de Julio, ó el pago de lo que se 
le debia. Pretender mas, e ra , á la verdad, contrario á los 
principios del derecho de gentes. 

La causa legal del gobierno mexicano, ganó mucho des-
de el acta de separación levantada en Orizava. 

Si las tres naciones unidas, conforme á los preliminares de 
la Soledad, hubieran ecsijidoel pago dé la enorme cantidad 
de sus créditos, el gobierno se habriá encontrado en la im-
posibilidad de obsequiar tan justa pretensión; y las nacio-
nes aliadas en su derecho para hacer la guerra . 

Vencido México, podían esas naciones tomar todas las 
medidas prudentes, para que no s e l e s dañase en lo suce-
sivo. Una de esas medidas, conforme á la práctica de las 
naciones, consiste, según enseña Vattel, «en declararse 
" c o n t r a e l soberano solo, dejando á la nación en el goce 
« d e todos sus derechos, limitándose á darla un nuevo mo-
" narca . " 

Mas Erancia no se encotraba en ese caso. E l gobierno 
mexicano'ofreció pagar al contado todo lo que se le cobra-
ba, que afortunadamente era una cantidad insignificante. 
Quedó, pues, sin justo título para hacer la guerra; y por 
consiguiente sin los derechos que la práct ica de las nacio-
nes ha dado al que vence en guerra justa. 

Sin embargo, el general en gefe de las fuerzas francesas, 
pretendió, usar de ese estremo y controvertible derecho, y 
aun antes de comenzar las hostilidades hizo saber á la N a -
ción, que no venia á hacer la guerra á México, sino al go-
bierno del Sr. Juárez. ¡Pretesto inescusable, cuando esas 
hostilidades se dirigían en realidad contra el gobierno de 
Washington, aprovechando la t remenda revolución que di-
vidía á los estados del Nor te y del Sur! 

La empresa era ciertamente colosal: su objeto consistía 
nada menos, que en poner un hasta aquí á la preponde-

rancia del Norte: debilitarlo, reconociendo la independen-
cia del Sur: establecer en México un gobierno fuerte, que 
á la vez que impidiera los ensanches territoriales de esa na^ 
cion, protegiera Jos intereses europeos en el Nuevo-Mundo, 
y diera en él una influencia decisiva á la F r a n c a . Con 
razón, pues, Napoleon III al creer logrado su objeto, ca-
lificaba la guerra de México como la pág.na mas gloriosa 

de su reinado. 
L a «nierra comenzó bajo los mas felices auspicios, por 

el glorioso triunfo obtenido en Puebla el 5 de Muyo de 1862. 
Mas la suerte de las armas en último término, fué desfavo-
rable á una nación débil por su división. El gobierno cre-
yó necesario evacuar la capital: las huestes francesas la 
ocuparon en seguida: el general Forey, conforme á sus 
promesas, eligió una junta superior de gobierno, la que á 
su vez nombró al poder ejecutivo, y á la Asamblea de no-
tables que debia constituir definitivamente al país. Es ta 
adoptó la forma monárquica, y ofreció el cetro al Archidu-
que Maximiliano, quien lo aceptó el 10 de Abril de 1864. 

Vino en seguida á tomar posesion del trono; y los pue-
blos del tránsito lo recibieron y acataron como á su legíti-
mo Soberano. Entró en la capital; y fué reconocido y 
proclamado Emperador por sus habitantes. Los demás 
departamentos que con anterioridad secundaron la monar-
quía á medida que avanzaban las fuerzas francesas, rin-
dieron igual homenage; y la autoridad del Príncipe se es-
tendid desde Veracruz hasta los confines del país, como 
Colima y Guaymas, Matamoros y Chihuahua. 

El Gobierno constitucional se retiró á Paso de Norte; y 
su autoridad era disputada por los mismos que estaban lla-
mados á sostener la constitución. El general González 
Ortega, presidente de la Suprema Corte de Justicia, pubh-
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cú un manifiesto haciendo saber á la Nación, que las fa-
cultades del presidente habían cesado por el transcurso 
del periodo constitucional: que era una traición á la cons-
titución prorogar ese periodo: y que el mismo general era 
el único depositario del poder legítimo. El Sr. D. Manuel 
Ruiz, magistrado de esa Suprema Corte, hacia igual pro-
testa contra la autoridad de ambos. Y el pueblo llegó á 
persuadirse que el Gobierno constitucional habia dejado de 
existir, no solo de hecho por haberse establecido otra for-
ma de gobierno generalmente reconocida, sino de derecho 
por no haber persona que constitucionalmente representa-
ra ese gobierno. 

Entre tanto pasaban hechos de mayor gravedad en los 
Estados-Unidos. Richmod fué vencida; y allí se resolvió 
á la vez la ruina de los separatistas del Sur, y de la inter-
vención de México. El presidente Johnson, apenas libre 
de las atenciones de la guerra interior; prepara la esteríor; 
y notifica á Francia que abandone á México, amenazán-
dola con el envío de sus escuadras. Aquella obedece, se-
ñala plazos para la evacuación, y comunica sus órdenes 
al mariscal Bazaine, quien las ejecuta en el acto. Con ra-
zón, pues, un general de la República, tan valienje corno 
humano, tan útil en la guerra con su espada como en la 
paz con su pluma, ha dicho en un periódico del cual es re-
dactor en gefe: que los Estados-Unidos del Norte con una 
sola intimación, hicieron salir de México al ejército 
francés. 

El Imperio desde ese momento era insostenible: le faltó 
el apoyo físico y el moral, y por esto fué que una campa-
ña de cuatro meses, bastó para que las armas de la Repú-
blica derrocaran lo que se habia levantado en cuatro años. 

Esta es la historia de nuestras desgracias, y también de 
nuestro heroísmo. Ecsaminemos ahora cuál es el delito 
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de que se acusa á los mexicanos. Lo haremos extrac-
tando doctrinas y recordando hechos, sabidos de cuantos 
tienen una mediana instrucción. 

III. 

El origen práctico de los gobiernos ha sido la fuerza 
física; y la historia del mundo nos persuade de esta triste 
verdad. A ella se debió entre los antiguos mexicanos el 
establecimiento de la monarquía Azteca: á ella debieron 
nuestros padres la dominación española, por mas de tres-
cientos años: á ella se han debido despues de la indepen-
dencia nuestros diversos gobiernos, que han llegado a es-
tablecerse, siempre, despues que las armas han hecho triun-
far algún plan: y en todos los países el vencedor es el úni-
co que ha podido hacerse obedecer, porque es el úmeo 
que poseyendo la fuerza dá sanción á la ley. 

Mas como la institución de la sociedad no puede fijarse 
en un abuso, la verdadera teoría social se ha fundado en 
un pacto tácito. A medida que la civilización ha aban-
zado, ese pacto ha sido mas esplícito, y se ha consignado 
en las respectivas constituciones de los pueblos; recono-
ciendo que el objeto y fin de los gobiernos es el pueblo mis-
mo, ó la conservación de la vida y propiedad de los aso-
ciados, y el aumento de su felicidad y perfección: de cuyo 
gran principio dimanan los derechos y obligaciones de los 

gobernantes y gobernados. 
Hacemos, pues, un sacrificio de parte de nuestra liber-

tad é intereses, para ser verdaderamente libres, para gozar 
tranquilos de nuestra propiedad, ó para recibir la protec-
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c ionde l gobierno. Cualquier ataque contra-esos objetos, 

es una agresión, y á la autoridad pública toca repelerla. 
Esos ataques son privados á interiores, cuando se a tenta 
contra los intereses particulares de los asociados; ó este-
rtores ó públicos, cuando por una agresión éstrafia" es ata-
cado todo el cuerpo político. Como la segunda de estas 
agresiones es mas grave que la primera, también es mayor 
ia obhgacion del gobierno y la de los subditos para r e p e -
lerla. 

Por esta razón el primer deber de ios gobiernos es d e -
fender el territorio nacional, y defender á los ciudadanos 
en el mismo, ó en el territorio de su morada; y el primer 
deber de los súbditos, es presentar en aras de la patria su 
contingente de sangre y de dinero, para conseguir ese ob-
jeto. 

El mayor ciímen de un gobierno consistirá, pues, en 
abandonar á un pueblo, y dejarlo á merced del invasor; y 
el mayor crimen de los súbditos, consistirá en entregar á 
ia nación ó á su gefe en manos de sus enemigos. T a l 
crimen, ya sea de parte de la cabeza ó de los miembros, 
es considerado con el nombre de traición á la patria. 

iMas todas las leyes humanas ceden á la ley natural, y 
sufren una excepción en los casos de necesidad. Si un 
gobierno, como el nuestro, se retira despues que ha levan-
tado ejércitos, ha hecho la guerra al invasor, y ha procu-
rado por todos los medios posibles conservar ¿ l a sociedad 
libre é independiente; nadie podrá acusarle de traición: así 
como nadie podrá acusar al pueblo de ese mismo delito, si 
vencido por la fuerza de las armas obedece al vencedor, 
trata con él, y pone los medios para salvar la vida é inte-
reses de los asociados, y el ser político de la sociedad. 

L a defensa llevada hasta el último estremo, hasta el es-
terminio, fué de otro siglo de barbarie, cuando la agresión 
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se llevaba también hasta el esterminio, hasta la esclavitud 
y la muerte. Mas en el presente, el derecho de gentes y 
la verdadera conveniencia social, han fijado sus limites a 
esa defensa. 

•Qué hubiera ganado el gobierno, si por una tenaz resis-
tencia de la capital y de los Estados hubiera caido prisio-
nero su gefe? Nada; y se habría perdido con él el ccntro 
de unión, y la futura esperanza de la República. ¿Y qué 
hubiera ganado el pueblo y las generaciones futuras, si se 
hubiera seguido, como pretenden algunos declamadores, 
el ejemplo de Moscow, d e S a g u n t o y de Numancia? Nada , 
absolutamente nada, ni el honor; porque no honran las a c -
ciones temerarias, que no producen, ni pueden producir, 
mas que ruinas y desgracias. 

IV. 

Pero el pueblo debía haber abandonado las poblacio-
nes, en cumplimiento de la ley de 12 de Abril de 862 que 
declaró traidores á todos los que permanecieran en los 

lugares ocupados por los franceses. 
En efecto, según esa disposición, si ha de entenderse 

literalmente, los habitantes de la costa debieron ret i rarse 
á Puebla, unirse con los moradores de esa ciudad y rep le -
garse á la capital; aumentar en seguida esa caravana con 
los doscientos mil habitantes de ésta, marchar reunidos al 
interior, y seguir así recogiendo poblaciones hasta asentar 
sus reales en Paso del Norte. ¡Absurdo inconcebible' 

El objeto y fin del gobierno, como hemos dicho, es el 
pueblo mismo; la felicidad de los asociados; la conserva-
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cion de lo que tienen mas caro, su vida é intereses; el bien-
estar y la honra de sus famitías. Obligarlo á que todo o 
sacrifique, es el contraprincipio social m a s completo 3 
pretender sacrificar el fin por conservar los me Ó t y 
querer que la sociedad sea formada por causa del gobiemo 
y no el gobierno por causa de la sociedad ' 

e«aAlevSdqeUb ^ T T " ^ & ^ ° ^ d e c ¡ e r o „ 
is o é ' l o , m i S m a r e s P u e s t a 9 u e dió J e s u -

cristo a los fariseos, cuando le acusaban de haber curado 

d I s í i ' " ^ l , e C h ° ' ' e S d ¡ J ° ' 6 1 h o m b r e P » causa de l sabado , s,no el sábado por.causa del hombre." 
J s a ley y l a s q u e se dictaron despues para contener la 

invasión, fueron ad terrores han debido considerarse dn7 
camente como ,a hipérbole del patriotismo del go ernó-' 
pero no han podido tener una aplicación literal, y m h o 

menos despues que cambiaron las c i r c u n s t a n c i é 7 2 -
tud de las cuales fueron dictadas. 

¿Podria el gobierno, hoy, mandar degollar á todos los 
c o m e r c l a n t e s y artesanos, conforme al artículo 6. = d e 

esa ley, porque vendieron sus efectos A „„„„ ,1 
obras á l o s f r a n c e s e s ? C ] e r t a m e n t - : ^ - d a r o n sus 

yes de la guerra q u e debian regir en todas las poblaciones 
declaradas en estado de sitio, no pueden aplica se de p 

c u a n d ° ^ - • « * . » . i por el triunfo del invasor No nnorlo k k - • 
P u e d e haber continu dad 

- e s e conflicto; y hacer ,0 contrario seria el e . e s o d l / a 

Los inconvenientes de una emigración en masa, son tan 
• superables y sus consecuencias tan funestas, q u j el pa -
blo por ser fcta descendería al último grado de i n f e f i d . 

Groe,o, dando por supuesta la no obligación de emigrar 
examina esta otra cuestión. ¿Será lícito á los p„<fb,os 
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abandonar las ciudades en caso de invasión? Y la resuel -
t e negativamente, porque si Mera licito, d,ce: 
. civil ya no podria subsistir, y el derecho debe deduc.rse 

" de la necesidad del fin." 
Po estas razones los autores todos establecen como un 

principio elemental del derecho de gentes, que el pueblo 
Incido puede, , o . M e c e r s e al vencedor y tratar con él, 
para lograr las condiciones mas ventajosas. 

V . 

Nadie entre nosotros se ha atrevido a combatí esta 
verdad, y á suponer que México es una nac.on de traido-
res Nadie injuria á la razón universal, suponiendo que 
a nac on se traicionó asi misma-, y que una minoría pueda 

' degradarla, é imponer!« castigos. Pero por una lamenta-
b c o n t r a d i c c i ó n de. espíritu humano, se eonfiese1 P n n -
e p i o y se niegan sus consecuencias; se sost.ene hasta d o n -
de' no nos compromete, y se mega para c u , p a r a oU,>s y 
sostener la exagerac ión en los momentos del triunfo. No 

l i e , dicen, aplicar la ley á todo un pueblo; pero » 
• los que contribuyeron de alguna manera á la formación 
d i „ S a c r o de gob.erno, y á los que aceptaron e m -

pleo ó comision. 
De propósito nos detuvimos en la cuesuon del cap, tu o 

orecedente, á pesar de su claridad, porque de ella depende 
T esoTnc on do las mas que le son subordinados. En 
Afecto, un pueblo abandonado de su legítimo gobierno 
entra en el goce del p r i m e v o contrato de asoc.acion, y 
es e^ Cínico árbitro de sus destinos, el úuico á qu.en c o r -
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responde fijar las reglas que le sean menos duras para 
su futuro bienestar y subsistencia. 

La primera cuestión que resuelve ese pueblo, es la de si 
continúa la guerra con el invasor, 6 se somete y hace la 
paz. Esa cuestión 1a decide ordinariamente, con el hecho 
de dejar las armas y permanecer en el lugar ocupa;io. 

La segunda cuestión, es la de sujetarse á determinada 
administración, y la decide por hechos mas positivos; ora 
reconociendo las leyes que rigen en la nueva sociedad; ora 
recurriendo á la autoridad para pedir la protección de su 
vida é intereses. En uno y otro caso no se necesita un 

'pacto espreso, como no lo necesita el niño que nace hoy, 
para considerarse á los diez y ocho años ciudadano de la 
República. 

Ambas cuestiones son tan íntimamente conexas, que no 
puede resolverse la una en sentido afirmativo, y la otra en 
sentido negativo; porque es imposible concebir una gran 
reunión de hombres, sin que estén sujetos á determinada 
administración, cualquiera que sea. Aun aquellos hom-
bres que viven del crimen, dice Cicerón, están sujetos á 
determinados principios de justicia, la fidelidad de los pac-
tos, y por consiguiente el reconocimiento de su gefe. 

¿Podríamos vivir sin que las cárceles estuvieran cuida-
das y en seguridad los grandes foragidos, sin la policía que 
previene los ataques á nuestra vida é intereses, sin los jue-
ces que castigaran los delitos y dieran á cada uno lo su 
yo? Quiténse esos grandes elementos sociales, y la so-
ciedad seria el caos, el derecho la fuerza, y volveriamos al 
/»retendido estado natural. 

Los derechos políticos son en verdad un gran bien, son 
el orgullo del hombre libre, y la perfección de las socieda-
des modernas. Pero primero son los derechos sociales, 
primero es la existencia, y despues la perfección; la según-
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da está subordinada á la primera. «El Globo» en su nú-
mero 26 dice «La justicia tiene que ser el pan cuotidiano 
" de los pueblos, porque constituye una exigencia diana 
« é imprescindible, que como el reíos del tiempo no puede 
» detenerse un instante, sin que se produzca el desquicia-
« miento s o c i a l . . . . D u r a n t e e s a época funesta [la de >n-
« tervencion] no pudieron dejarse de llenar las necesida-
d e s materiales de la vida, y no hay razón para que al 
« cuerpo social se le negase su alimento, que es la justi-

" cia." 
Pues si estas son verdades innegables, ¿cómo puede sos-

tenerse ia tnocencia de los unos, y ia culpabilidad de los 
otros? ¿Cómo hemos querido, todos, gozar de garantías, 
» que no hubiera personas que nos las concedieran? ¿Có-
mo tener necesidad de alimento diario, pediro, y culpar 
despues é las personas que nos lo dieran? No -hay que 
hacerse ilusiones, ó debimos obedecer la ley de 12 de Abril 
de S62 abandonando los puntos ocupados por los france-
ses y acabar con la sociedad, ó hemos tenido derecho pa-
ra permanecer en esos puntos y continuar formando una 
asociación. En el primer caso, todos somos culpables: en 
el segundo, no puede acusarse á los que tomaron parte en 

la uueva administración. . . 
Esta es la consecuencia precisa de otro prmcip.o ele-

mental, generalmente reconocido: "Supuesto el sometí-
"^miento de un pueblo al usurpador, á ningún habitante 
" puede separadamente acusársele de infidelidad. 

VI. 

Basta leer la proposicion anterior para resolver las cues-
t l o n e s sobre infidencia, respecto de los que contribuyeron 

3 



á la formación de un gobierno, y de los que admitieron de 
éste empleo ó comision. Pero conviene analizar mas esta 
materia, para ponerla al alcance de todos. Encarguémo-
nos de lo primero. 

Fáci l es ocurrir á la necesidad social, que dejamos in-
dicada en el capítulo precedente, y que todos reconocen, 
en las invasiones pasageras, ó en aquellas en que no hay 
un grave é insuperable conflicto; como sucede cuando el 
invasor reconoce al gobierno establecido, y solo quiere 
arrancar de él determinadas conceciones, cuando la guer-
ra es sobre límites, ú otras cuestiones semejantes. 

En estos casos, el derecho de gentes voluntario, ha in-
troducido la práctica de dejar en el país invadido, las au-
toridades precisas para la administración, cumpliendo así 
el gobierno, hasta donde es posible, con el sagrado deber 
de cuidar de la salud de los pueblos. 

El rey de Prusia, en la invasión que sufrieron sus Esta-
dos el año de §13, previno, que " todas las autoridades su-
p e r i o r e s , y particularmente las administrativas, se reti-
" rarán, esperando sin embargo en su puesto hasta el últi-
" mo momento;. pero los ministros de justicia sin 
" excepción, así como los empleados de policía y de .os 
" partidos, permanecerán en el país al acercarse el ene-
" migo." 

Nosotros mismos hicimos uso de ese derecho en la in-
vasión Americana el año de 847, no por un decreto, ni de 
aquel modo tan esplícito, sino p o r u ñ a autorización. El 
Sr . D. Manuel Peña y Peña que desempeñaba el poder 
ejecutivo, facultó á los ayuntamientos y á los jueces, para 
que permanecieran en los puntos invadidos, ejerciendo sus 
funciones. 

Mas cuando la invasión no reconoce ai gobierno e s t a -
blecido, no es posible ocurrir á tan saludable expediente. 
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Y como no sea lícito á los pueblos emigrar en masa, pre-
L o es que esos pueblos tengan otro derecho superior a 
Cd os gobiernos constituidos, que sobrev.va al d ^ p o p que 
sufran éstos de su poder, que permanezca en rhedio de a 

y que pueda usarse de él s, ha de s u b i r l a 

" e Í derecho lo dá la necesidad: ella autoriza á su vez á 
, 0 S g o b t n o s y á los pueblos, para hacer lo que no oodnan 
ejecutar en el estado normal: ella autorizó al g o b e r n ó pa-
ra abandonar la capital, y despues los demás estados: e a 

debk> prorogarse, y prorogó, sus 
bien au tonza al pueblo para reconocer un gobierno Je 

S f e ^ t ^ i f 

c o n s e c r a precisa d e . a j f c 

tucion misma de la sociedad. Si el origen practico «Je los 
•oZnoZ la fuerza física, desaparee,endo ésta desapa-

gobi t rnos es ia o b r a s u l l b e r t a d primitiva. 

S S S f e 
rezca. 
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La teoría que hasta aquí hemos desarrollado, ha sido 
reconocida en su base fundamental por la prensa de la ca-
pital. Entre otros periódicos citaremos al "Globo," que 
al hablar de la validez de los actos judiciales, dice, "á las 
« razones de política y de estricto derecho, se sobrepone 
" en la vida de los pueblos otra que se hace escuchar con 
" mas vehemencia, y que por su apremio no admite apla-
" zamiento ni discusión. Mas alto que las reglas de le-
" gitimidad y de genealogía legal, están la salud pública 
" y la conservación de la sociedad." 

Para atender á una y á otra, se ha establecido ese d e -
recho que rige en los grandes conflictos de las naciones, 
y por el cual, el gobierno establecido con anterioridad por 
ellas, no puede exigirles sumisión y obediencia, porque es 
imposible que el hombre esté sujeto á dos leyes contradic-
torias, que mutuamente se excluyen. 

De ese derecho han usado siempre los pueblos, unas 
veces conservando de un modo absoluto su soberanía é in-
dependencia, ora sosteniendo por sí solos la nueva adminis-
tración nacida de las circunstancias, ora celebrando alian-
zas con otras naciones mas pederosas. Otras veces la ne-
cesidad los ha obligado á conservar su soberanía de un 
modo respectivo, confederándose con otra nación. El país 
de Zug, atacado por los suizos, no habiendo recibido a u -
xilios de su soberano el Duque de Austria, entró á la con-
federación Helvética. La ciudad de Zurich, atacada por 
algunos ciudadanos rebeldes favorecidos por la casa de 
Austria, se salvó confederándose con los suizos. La misma 
razón autorizó á éstos para separarse del Imperio que obe-
decían, y despues fué reconocida su independencia en el 
tratado de Vesfalia. Y los antiguos reinos de Italia, hoy 
forman parte del gran reino de Víctor Manuel. 

Esta es una consecuencia precisa del dogma de la so -
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beranía del pueblo, y los gobiernos que no pueden ó no 
quiere» impartirles su protección, deben resignarse, como 
dieen los autores, con su mala suerte, y no pretender ejer-
cer derecho alguno sobre ellos, hasta que por las armas 
recobren el territorio que por las mismas habian perdido. 
Entonces vuelven las co^as á su primitivo estado por dere-
cho de postliminio; pero sin que los soberanos puedan in-
famar, ni imponer castigos á sus antiguos subditos. 

Oigamos por último á Vattel, quien resuelve la presente 
cuestión. "El pueblo abandonado, adquiere, absolutamen-

te el derecho de proveer á su seguridad y á su oonser-
" vacion, del modo que mejor le parezca, sin miramiento 
44 alguno para con aquellos que han sido lOá primeros que 

le han abandonado." 

v i l . 

Veamos ahora cómo usaron de ese dereeho los mexica-
nos en la invasión francesa, cuál era el estado de la opi-
nion del país, y sus circunstancias. 

Se conservaban aun los dos partidos que nos dividieron 
desde que nos hicimos independientes, y que habian ido 
tomando diversas formas, según los diversos aspectos de 
la política. La base del uno habia sido la conservación 
de los derechos sociales; y la del otro el perfeccionamien-
to de los derechos políticos. Uno recordaba que nuestro 
hermoso pabellón tricolor ondea en los aires, como em-
blema de nuestra soberanía é independencia, por el "Plan 
de Iguala" y «Tratados de Córdova," en virtud de los cua-
les un Príncipe de Europa debia ocupar el trono de la nue-



va Nación. Recordaba, que los primeros diputados nom-
brados por México independiente, recibieron sus poderes 
para constituirlo bajo las bases -íel Plan de Iguala, de li-
bertad, y de representación nacional: que los grandes tras-
tornos sufridos desde esa época hasta 823, provinieron de 
que ese mismo Congreso trasliniitó sus poderes, nombran-
do primero Emperador á D. Agustín de Iturbide, y despues-
reconociendo el movimiento republicano en el hecho de 
declararse convocante. 

Recordaba, que ese movimiento en favor de la Repúbli-
ca, no había nacido del patriotismo, sino de un sentimien-
to innoble. D. Antonio López de Santa-Anna lo inició, 
por vengar el agravio que creía haberle inferido Iturbide, 
destituyéndolo de la comandancia militar de Veracruz: lo 
protegieron los generales españoles Negrete y Echavarri , 
para vengarse también del héroe, que coronándose habia 
impedido la ejecución de los convenios de Córdova; y los 
tres lo hicieron triunfar por el "Plan de Casa iMata" que 
acabó con el Imperio. 

Veia ese partido, que se habian ensayado todas las íor-
mas republicanas, que bajo éstas los gobiernos y las* revo-
luciones se habian sucedido con extraordina-ia rapidez, 
hasta ser aquellos bienales: que el pueblo pasaba alternati? 
vamente de la dictadura militar á la dictadura popular, y 
abandonando de nuevo ésta, volvía á aquella, como el fe-
bricitante que no encuentra postura: que se habian sacrifi-
cado inútilmente multitud de ciudadanos, y que desde la 
malhadada ley de 27 de Setiembre de 823, que introdujo 
para los delitos políticos esas comisiones militares ó con-
sejos de guerra, hasta la de 25 de Enero de 862, todas las 
garantías habian desaparecido. 

Veia que los ciudadanos se habian arrancado á sus jue-
ces naturales, y se les entregaba á esos instrumentos cie-

« o . de que se han valido las pasiones políticas, invocando 
1 su turno el nombre de la justicia y el bien de la patria, 
para ejercer las mas atroces venganzas; y que bajo la cu-
chilla de esas y las otras leyes de circunstancias, la Repú-
blica se habia convertido en una charca de sangre, en la 
que alternativamente habian caido los gefes de los dos par-
t.dos, Iturbide y Guerrero, y despues sus partidarios. 

Veia por último, que las formas de gobierno no son mas 
de medios para lograr el gran fin de conservar á los pue-
blos libres é independientes: que la República Inglesa, re -
gida por Cromwell, habia asegurado esos b.enes cambian-
do sus instituciones por las monárquicas: que España y 
Suecia llamando al trono á Felipe V y á Bernardote, am-
bos de origen francés, así como Bélgica y Grecia chg.endo 
á Leopoldo y á Otón, ambos alemanes, lejos de haber per-
dido su independencia la habian consolidado. 

Estos hechos, y la dolorosa experiencia de mas de cua-
renta años, hacian creer de buena fé á ese partido, que el 
único remedio á tanto mal seria que los mexicanos, depo-
niendo los odios de partido, siguieran el ejemplo que nos ^ 
dieron en Acatempan Iturbide y Guerrero, al darse un es-
trecho abrazo y proclamarla monarquía de Iguala, en me-
dio de la mas cordial efusión y de los estrepitosos gritos de 
¡Viva la independencia! ¡Viva la libertad! 

El otro partido recordaba, que el instinto de los pr.me-
ros caudillos para hacerse independientes, habia sido la 
República: que el general.simo D. José Moretos reunió el 
primer Congreso en Chilpancingo, cuyo cuerpo dió des-
pues en Apatzingan, el año de 814, el primer código.funda-
mental que tuvo la Nación militante, y en virtud del cual 
se reconocía la forma republicana. Sosten.a, que el Plan 
de Iguala y los tratados de Córdova, no habían sido m a s 
de una transacción precisa en circunstancias aciagas, que 



lio podia satifacer los deseos de la nueva nación: que por 
ésto la representación nacional al declarar nula 1a procla-
mación de D. Agustín de Iturbide como Emperador, había 
declarado también nulos y de ningún valor aquel Plan y 
esos Tratados. 

Crèia, como dice Zavala, que la verdadera causa por la 
cual esa forma de gobierno no habia producido J o s frutos 
deseados, consistía en que habia un continuo choque entre 
las instituciones que se habian adoptado, y entre los abu-
sos que aun se respetaban; entre la soberanía nacional, 
igualdad de derechos políticos, libertad de imprenta, go-
bierno popular; y entre intervención de la fuerza armada, 
fueros privilegiados, intolerancia religiosa, y un clero con 
inmensas riquezas: entre todos los estimulantes, en fin, de 
una libertad ilimitada y la ausencia de la igualdad de los 
derechos sociale!?; lo que no podia dejar de producir una 
guerra perpètua entre partes tan eterogéneas. Creia, pues, 
que el único remedio, era hacer desaparecer ese conjunto 
de anomalías, que mùtuamente se repelen. 

Con tal objeto formó la constitución de 857, y se espi-
dieron despues las leyes de reforma; pero como aun sub-
sistían las costumbres, los hábitos y las creencias anterio-
res, y como las doctrinas teóricas no pueden cambiar re-
pentinamente el curso de la vida; resultó un choque mayor, 
se ensañó mas que nunca la guerra; y la recrudescencia 
de los partidos no reconoció ya límites, porque las ideas 
religiosas vinieron á reforzar á las ideas políticas, y los 
intereses materiales á los principios abstractos. El go-
bierno habia luchado por mas de tres años, y aunque ha-
bia logrado acabar en su mayor parte con la revolución 
armada, subsistía en todo su vigor la revolución moral, y 
los últimos acontecimientos habían aumentado la opinion 
en favor de los vencidos. 

capital, y al presentarse e e H a V e r a c r u ? , 
r e y . Aquí repitió lo que ^ w ü e r r a á la nación, sino 
n o hemos venido di,o, a hacer la guer ^ ^ 

a l gobierno: J M a q u e l : desapa-

te parezca. F r a n c i a pretendió, abusivamen-

j r ^ d ^ e X e c U r los d f s — 
puede usar la nación que vence - ^ ^ ^ 
„ o d u j o la moderna cmhzacion u s a . 
L o s mexicanos nombrados para c o u s t . t u a j s f ^ < 
ron del derecho que da la necesidad ^ ^ ^ 
ma de gobierno que se crea mas e o o v e m e * £ ^ ^ J _ 
tar el partido mas ventajoso en medio de un „ran 

no político y social. s o b r e que jamas 
Las reiteradas protestas de la F.rancia sot* q i 

atacaria la independencia y soberanía • d e J g W 

tegridad de su territorio-, la ^ ^ sujetos al 
dio, para evitar que los m e c a n o s l es tuv* J ^ ^ 

5 a b , e de, vencedor, y á las V . 
como las convicciones que acerca• » b , e s ; 

b ,e ruo tenia,, los que — ^ p e r a d a , y que 

S ^ C ^ ^ ^ a n d o M — o 

creer esos notab.es que en a . , » - — 
los^derechos de su patria, teman — de a s e ^ _ 
de ese modo la independencia y la libertad 
ron después solemnemente reconociaas en la on 
firmada en Paris el 11 de Abril de 864, en cuy 



6 9 se leen estas notables palabras: "Los comandantes 
« franceses, no podrán intervenir en ningún ramo de la ad-
min i s t r ac ión mexicana.» Siguieron esos mexicanos las 
huellas de lturbide y de Guerrero, el ejemplo de Ing la -
terra, de España y Suecia, de Bélgica y Grecia: usaron de 
su derecho; y cometerían tal vez un error gravísimo, pero 
no un crimen. 

Mas en realidad, no fueron ellos los verdaderos respon-
sables del establecimiento de la monarquía. Los docu-
mentos contemporáneos nos hacen ver, que el Archiduque 
Maximiliano no creyó que el voto de esa junta le daba 
derecho alguno, y exigió la ratificación de los Depar ta -
mentos. Las actas autógrafas de esa segunda elección 
fueron remitidas á Miramar, y sujetas al examen del Cuerpo 
de Jurisconsultos de Inglaterra, á fin de que consultasen, si 
era ó no bastante la elección. La consulta fué favorable 
al electo, y en vista de ella se resolvió á aceptar el poder. 
Resulta, pues, que el voto de los Notables, no fué la cau-
sa eficiente del establecimiento de la Monarquía, sino el 
sufragio de los Departamentos. 

El partido monárquico en México, antes de la interven-
ción, era muy reducido, porque como las cuestiones sobre 
formas de gobierno no son abstractas, sino que tienen una 
aplicación práctica é inmediata; no creyéndose posible la 
realización de esa forma, por la gran influencia de los 
Estados-Unidos, disminuían dia á dia sus partidarios. 

Todos habíamos visto en los documentos históricos, que 
los primeros patriotas se proveyeron en esa nación de ar-
mas y demás útiles de guerra: que el Señor lturbide, á pe-
sar de haber nombrado a D. Manuel Zozaya ministro pleni-
pontenciaarío cerca de esa República, para hacer que reco-
nociera la independencia, jamás lo logró; porque aquella 
no podía disimular su disgusto al ver levantarse en un país 

vecino la Monarquía; y que apenas desapareció ésta, cuan-
do el ministro Clay se presentó en el seno de la Asamblea, 
pidiendo en nombre de M. Adams, Presidente de los Esta-
dos-Unidos, el reconocimiento liso y llano de la indepen-
dencia de México. . 

Todos habíamos sido testigos que esa influencia, siguió 
ejerciéndose en México independiente, ora por la fuerza 
moral, ora por la fuerza física en favor del partido democrá-
tico federal; como sucedió en las aguas de Veracruz, c u a n -

do fué atacada la escuadrilla que mandaba el general Ma-
rín; y como habría sucedido despues, si hubiera sido ratifi-
cado el Tra tado Mac Lane-Ocampo, que autorizaba a 
entrada de los ejércitos americanos en el territorio de la 

República. . , 
Todos en fin, recordaban lo pasado, y preveían el por-

venir; el partido monárquico estaba reducido, como infor-
mó el comodoro Dunlop, y al gobierno ingles aUratarse de 
la triple alianza, «á algunos hombres bien educados, que 
« son partidarios de la monarquía porque desean un go-
« bierno fuerte; pero que es gente tímida, pasiva, incapaz 
« de hacer nada por sí misma para el triunfo de su opin.on. 

Mas repentinamente cambió la escena: el apoyo de los 
Estados-Unidos, que había sido una realidad en favor de 
la República, desapareció por la tremenda revolución de 
esa nación; y el ensueño del apoyo de la Europa en favor 
de la monarquía, se convirtió en realidad. Los tímidos 
entonces cobraron aliento, los republicanos perdieron la 
fé- y el pueblo que por un instinto sigue lo nuevo y lo que 
es' v e r d a d e r a m e n t e practicable, se unió á ese partido antes 
reducido, numeroso despues; y los votos en favor de la 
monarquía se contaron por millones. 

El estado de la opinion y sus causas, aun en los lugares 
que no habia ocupado la intervención, los fija el 5>r. u . 
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Manuel Maria de Zamacona, en íá carta que dirigió al 
presidente de la República, desde el Saltillo, en 16 de Ju-
nio de 864. Atribuye ese estado ála falta absoluta de garan-
tías sociales; á lós atropeyoá y desmanes de la fuerza arma-
da; al inaudito rigor de la sanguinaria y draconiana ley de 
25 de Enero, cuya ejecución llenaba de estupor á las pobla-
ciones; á que estas rara vez luchan en favor de un gobierno 
que no representa el conjunto de los bienes sociales y 
políticos; y á que la política del gobierno era espectante 
y IlD de acción, limitándose solo á esperar el bien de las 
Complicaciones que pudieran surgir en la política europea, 
y en los triunfos del gobierno federal de los Estados-Uni-
dos. 

Y despues pregunta "¿En qué está que desde el aban-
" dono de México, las poblaciones nos han recibido con 
" buena voluntad, y nos dejan salir con pocas muestras de 
' ' sentimiento? ¿Qué sucedió en San Luis, qué está suce-
" diendo en el Saltillo y en M o n t e r e y . . . A 

En el interior, dice "hemos perdido casi todos los cen-
" tros importantes de poblacion, y no es lo peor que el 
" énemigo haya hecho la ocupacion material de todas 
" aquellas demarcaciones, sino que hemos dejado los án i -
" mos en términos de facilitarle la conquista moral á que 
" a s p i r a . . . . " 

Y refiriéndose al Saltillo, agrega: "Al saberse aquí que 
" van á salir los gefes y las fuerzas que han estado dando 
" la guarnición, sin menoscabo de las simpatías que usted 
" inspira, se oyen felicitaciones recíprocas. Usted cora-
" prenderá muy bien, Señor Presidente, el sentido político 
" que tiene el que en éste último rincón que nos queda de 
" la República, las poblaciones bendigan al cielo cuando 
" salen de ellas los defensores de la independencia" 

Aunque atendidas las reglas de buena crítica debemos 

Jar ascenso á tan lamentables hechos, por el Uempo el 
ü g a r y las circnnstacias en que fué escnta esa carta, debe-

Z s también confesar con su autor, que el gob.erno m e s . 
" n o hizo cuanto fué pos,ble para contener esos desmanes, 
y que nigun gobierno puede en medio de una gran msurrrec-
cion, h a c e r observar los principios estnctos de moral,dad 
y de justicia. Si hemos recordado esa s . tuacon, es nm-
camente para demostrar que el pueblo se adhmó al tape-

O por una necestdad impreso,nd,ble i y que duran e esa 
misma situación, el Imperio era lo ún.co pract,cable, y la 
república una bella teoría en las palabras. 

Mas : l e s p u e s , cuando ese mismo pueblo v,6 que os fran-
ceses se ingería* en la administración ,nter,or del pa.s, 
rompiendo escandalosamente solemnes convencones.cn n-
do llegó á sentir el rigor indiscreto y sangumar.o y la rrri-
tabilidad desatentada de los gefes 
persuadió que ningún bien pod,a esperar de ellos y que 
L habia cometido un error; cuando v,ó el trrunfo del go-
b.erno de los Estados-Unidos; y cuando supo, en fin, que 
éste exigia i F r a n c a la desocupación de Méx.co: creyó 
con razón, que la República volvia á ser una real,dad, y 

un ensueño el Imperio. 
Entonces se produjo una saludable reacción, y las m.s-

mas causas por las cuales la opinion pübhca abandonó a 
gobierno, hicieron que ella lo condujera triunfante hasta 

l a r e s t e gran b i e n contribuyeron eficazmente los bene-
méritos generales que lograron organizar las fuerzas y 
moralizarlas, hacer que se respetara 'a prop.edad J j o 
se dieran garantías; por cuyos medros se fueron restable 
ctcndo la confianza y el érden que del todo se habrán 

P eEsto°s son los hechos que ha visto la nación entera, y 



ellos persuaden que el establecimiento del Imperio y el 
restablecimiento d é l a República, han sido obra de cir 
cunstancias .„evitables, efectos necesarios de causas d -
terminadas, uno de tantos cambios que hemos t en i i o y 

uno de tantos ensayos para lograr por fin la felicidad. De 
ellos ha sido y es responsable el pueblo todo, y no los no-
tables, „, estos 6 aquellos individuos en particular. 

Todos usaron del derecho que dá la necesidad en los 
gran es ñ y £ 

adoptaron fue el único posible en aquella t remenda crisis-
el que Siguieron, en circunstancias menos difíciles, los 
héroes de nuestra gloriosa emancipación política. 

VITI. 

Una vez constituido el gobierno de hecho, y reconocido 
por e pueblo, primero en el hecho «ambie ' /de d e ^ r 
a mas, y despues con actos mas esplicitos; no tiene difi-

o l l f T : S ? ¡ n d a C u e s l i 0 " ' s o b - ¡«culpabilidad de 
• I X T r r m ° g 0 b i C r n ° e m ' , l 0 ° 6 - " - o n . 
deToí?„ d°Ja de 'OS emplead0S de »»"¡»«I de gobiernos que se han sucedido entre nosotros. 

S e n a esto e x a c t o aun en la hipótesis, do que todo lo 
hecho durante la separación del gobierno fué obra de a 
fuerza, p u e s c e d e r á ésta, como dice Ruseau, es 
de necesidad no de voluntad, y n o pueden „ R u t a r s e & C 

Z " , ^ a C C Í ° D e S q U e e j e C t U a r ° " ' ' ~ - a h d a d 
fueron para hacer mas llevadera su triste cond.cion. 

g ° b , e r n 0 d e i u s u r P a d « ^ un mal; pero la adminis-

tracion de los intereses públicos por medio de los nacio-
nales, es un bien para el pueblo: un bien que ha querido, 
. que ha autorizado. ¿Cuál seria el abismo de males en 
L e se hubiera undido esta sociedad, si todos los destinos 
públicos se hubieran servido por los franceses, ignorantes 
de nuestro idioma, de nuestras costumbres y de nuestra 
legislación? ¿Cuántos males no se evitaron con esa ,n-
tervcncion de los mexicanos, que moderaron las exigen-
cias del invasor? ¿Y cuántos hay entre aquellos que aJ-
mitieron los destinos, por solo prestar ese gran servicio? 

Quizá esos mismos oficios servirán de capítulo de acu-
sa cron á los políticos exagerados , quienes creerán que 
aquellos prolongaron la usurpación hadándo la menos 
odiosa. Pero tal cargo seria un verdadero circulo vicioso, 
que nos hace volver al punto de partida. ¿Por que, pre-
guntamos nosotros, no emigró el pueblo en masa? , P o 
qué prefirió la v,da de. ciudadano á la errante del salvage 
L a respuesta es Cara , porque eligió entre dos males el 
menor- y porque esa elecc.on fué conforme al fin de la so-
c iedad, y al objeto de su divino Regulador. 

Mas prescindiendo de dar la razón de la conducta de 
ese pueblo, podríamos d e c i r simplemente, que as, lo qmso, 

v que SU voluntad es la ley, ante la cual ceden los anteno-
tes preceptos de sus mandatarios. 

Y como el que quiere e! fin desea también los medios, 
la voluntad de ese mismo pueblo y sus necesidades, fue -
ron las que autorizaron á los empleados para desempeñar 

sus respectivos destinos. 
Las cuestiones todas de la presente materia, tienen e n -

tre sí como dijimos al principio, un enlace tal, que forman 
u n a e d a d e r a demostración geométrica. T o d a s se derivan 
de la permanencia del pueblo en medio de los invasores. 

Oigamos á este respecto ia voz caracter izada del va-



ellos persuaden que el establecimiento del Imperio y el 
restablecimiento d é l a República, han sido obra de cir 
cunstancias .„evitables, efectos necesarios de causas d -
terminadas, uno de tantos cambios que hemos t en i i o y 
uno de tantos ensayos para lograr por fin la felicidad. De 
ellos ha sido y es responsable el pueblo todo, y no los no-
tables, „, estos 6 aquellos individuos en particular. 

Todos usaron del derecho que dá la necesidad en los 
gran es conflictos políticos y sociales; y el m e d i ó l e 
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el que Siguieron, en circunstancias menos difíciles, los 
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de gobiernos que se han sucedido entre nosotros. 

S e n a esto e ,„ a u n e f l , a h ¡ 

hecho durante la separación del gobierno fué obra de a 
fuerza, pues ceder á ésta, como dice Ruseau, es 
de necesidad no de voluntad, y no pueden ¡ m a t a r s e & ÓI 

fueron para hacer mas llevadera su triste condicion. 
g ° b , e r n 0 d e i u s u r P a d « ^ un mal; pero la adminis-

,ración de los intereses públicos por medio de los nacio-
nales, es un bien para el pueblo: un bien que ha querido, 
. que ha autorizado. ¿Cuál seria el abismo de males en 
que se hubiera undido esta sociedad, si todos los destinos 
públicos se hubieran servido por los franceses, ignorantes 
de nuestro idioma, de nuestras costumbres y de nuestra 
legislación? ¿Cuántos males no se evitaron con esa ,n-
tervcncion de los mexicanos, que moderaron las exigen-
cias del invasor? ¿Y cuántos hay entre aquellos que aJ-
mitieron los destinos, por solo prestar ese gran se rv ido? 

Quizá esos mismos oficios servirán de capítulo de acu-
sación á los políticos exagerados , quienes creerán que 
aquellos prolongaron la usurpación haciéndola menos 
odiosa. Pero tal cargo seria un verdadero circulo vicioso, 
que nos hace volver al punto de partida. ¿Por que, pre-
guntamos nosotros, no emigró el pueblo en masa? , P o 
qué prefirió la vida de. ciudadano á la errante del salvage 
L a respuesta es clara, porque eligió entre dos males el 
menor- y porque esa elecc.on fué conforme al fin de la so-
c iedad, y al objeto de su divino Regulador. 

Mas prescindiendo de dar la razón de la conducta de 
ese pueblo, podríamos d e c i r simplemente, que as, lo quiso, 
V que su J u n t a d es la ley, ante la cual ceden los anter.o-

"res preceptos de sus mandatarios. 
Y como el que quiere e! fin desea ta,nb,en los medios, 

la voluntad de ese mismo pueblo y sus necesidades, fue -
ron las que autorizaron á los empleados para desempeñar 

sus respectivos destinos. 
Las cuestiones todas de la presente materia, tienen e n -

tre sí como dijimos al principio, un enlace tal, que forman 
u n a e d a d e r a demostración geométrica. T o d a s se derivan 
de la permanencia del pueblo en medio de los invasores. 

Oigamos á este respecto ¡a voz caracter izada del va-



liente general Diaz, quien al decretar en O a x a c á % V a í f e 
de los actos judiciales, d p «qüe toman su fuerza del 
" a s e n t i m ¡ e t i | / q p e la sociedad en general dá implícita-
" hiente a iodo gobierno para la represión d é l o s delitos; 
" » f a l i m i e n t o evidentemente espresado, con la permanen-
' c , a e s a s Personas bajo el dominio de tales autorida-
" des." ¿Podremos desconfiar de esta doctrinad 

Nadie , pues, de los que permanecieron en los puntos 
ocupados por los franceses, desde Veracruz hasta los con-
fines del país, puede culpar á los empleados: cada uno de 
aquellos dió su voto tácito en favor de estos, en el hecho 
de permanecer en esos puntos, y de recurr i r á su autori-
dad: la reunión de todos constituye el voto universal. Unos 
permanecieron, según hoy se dice para no confesar la ver-
dad, por atender á sus familias; otros por la falta de re-
cursos; algunos por enfermedad. Pero todos, sin excep-
ción, contribuyeron á la obra que hoy desconocen, y que 
atribuyen á sus hermanos. ¿Quién dejó de pagar las con-
tribuciones? ¿Quien no presentó á revisión sus títulos so-
bre bienes nacionalizados? ¿Quién, en fin, en este cata-
clismo social podrá, supuesto la teoría que se afecta creer , 
considerarse con su conciencia limpia, y arrojar la primera 
piedra sobre los acusados? 

Muchos de los empleados , prestaron oficios que, lejos 
de poderse reprobar, merecen la gratitud del público. 
Tales son, ios de profesores de ciencias en los colegios 
nacionales; los de los médicos destinados en los estable-
cimientos de beneficencia; los de los cirujanos y alumnos 
del cuerpo médico militar; los de los miembros de los 
ayuntamientos y demás empleados en la policía; los de 
los magistrados, j ueces , escribanos y demás curiales. 

Esos empleados, con absoluta independencia de la polí-
tica, instruyeron á la juventud, consolaron á la humanidad 

d o l i e n t e , p r e v i n i e r o n los delitos poniendo á cubierto la honra 
y los intereses de las familias, castigaron á los cnmmales 
" dieron á cada uno lo suyo. ¿Qué ley, que autoridad en 
el mundo podrá hacer creer á la sociedad, que esos ciudad*-
ÍTvor los buenos servicios que prestaron, son crimmales, 
y deben estar separados (como traidores) de la comunión 
poUtica.? E l aprecio que hoy mas que nunca les manifiesta 
la sociedad, y el duelo de que se ha cubierto al ver el p e h -
g r que á J o s amenaza, son una prueba evidente de que 

fas leyes no p u e d e n r e p e n t i n a m e n t e c a m b i a r las c o n v ^ .o-
n e s como n o pueden c a m b i a r l a s c o s t u m b r e s de los p u e b l o . 

D e s g r a c i a d a m e n t e en todos nuestros trastornos p o l í t i c o s 

hemos querido copiar las leyes 
do no las épocas en que esa nación ha dado ejemplos de 
ro idura sino aquellas en que los gritos destemplados de 
l^s ódios de partido ahogaron la voz suave y humanitaria 
t i ¿ Z Í de gentes, como sucede 
sion exttaña v>ene á entrelazarse con las rencillas domes 

^ D e s d e c í a m o s la conducta templada de los monarcas 
c a i c o s , despues de la odiada invasión de los sarracenos 
de sp rec i amos también la de D. Pedro de Castüla, qmen á 
I R K p r o v e r b i a l c rue ldad«« castigó, de ningún mo-
do á los que coronaron á D. Enrique, ni á los que admi-
üe'ron de él empleo ó comision, Y no .o lo copiamos j -
c h i s de las disposiciones dictadas con 
sien de 1808, sino que las hemos e x a g e r a d o hasta e l ^ 
trpmo á n e s a r de que los escritores españoles mas cele 
^res , condenar^n la conducta observada con los empleados 

3 que aquí se han seguido. Los decretos de las 
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812, por los cuales fueron destituidos los empleados que 

r r , j o , Í d o m i n a c i o n d e i 8 o u e r n ° » • " « « . y ' e ! 
clarados inhábiles para servir en lo futuro, rigieron solo 
tres meses; pues el promulgado en 24 de Noviembre del 
l o s ' m a n d ? S ü I ° r e l m b i ] i t Ó 4 e S ° S q«e os mandó reponer en sus destinos, siempre que no resulta-
ra contra el os mas cargo que el haber servido sus res-
pectivos empleos. 

El mismo Fernando VII, que volvió al trono lleno de re-
sentimientos y que gozaba de ,,„ poder absoluto despues 
que disolvió las Córtes, no se atrevió á decretar la Z Z T -

™b!^r r a 105 qUe habia" « "a"'d° 
El contraste qne forma esta conducta con la nuestra es 

verda e r a m e n t repugnante, y mas si se considera la gra, 
d ferencia que hay entre el principio y fin de la interven. 

C P : ' n a ' * c l P r i n c ' P . o y fio de la intervención de 
México; y si se considera, por último, la enorme diferen-

q U 0 raedla e n l r e ^ " e l t a monarquía secular v nuestra naciente República. r y n u e s t i a 

El ilustrado demócrata D. Lorenzo de Zavala, va habia 
notado el gravis.mo error de nuestros gobiernos, al que-
rer ,m,tar as leyes españolas contra los trastornadores del 
órden establecido; y en su -Ensayo histórico" se lee este 
hermoso trozo: "no se tiene presente la enorme diferencia 

" títulos y , e n t e ! n a m ° n a r q U Í a ' -1"6 e S ' a b l e c i t i a «autos 
títulos de obediencia y de hecho, obedecida sin contra-
dicciones n, opiniones divergentes, hace sentir todo el 
peso de la autoridad despótica sobre las cabezas de cua-
esqmera que los hacen trastornar e. órden establecido y 

los gobiernos que recientemente se forman de l o s e s ! 
• combros de una grande revolución, en donde cada uno. 
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, alega títulos á su soberanía. Yo no sé si un gobierno 
« popular podrá consolidarse con actos de rigor, s iguien-
d o la misma política que los „ r anos de p a c i o n e s 

Mas todas e s t a s consideraciones se han desechado hoy, 
y tal parece que entre nosotros, los empleos son la unica 
c a n s a por la cual ha peleado México, y el motivo de su 
guerra y de su paz; según que la persecución de los em-
2 e. alejarlos de sus destinos, el que no obtengan 
o os, y el que no haya competidores en las elecciones 
O c l u y e n d o del voto pasivo á una inmensa mayoría; es e 
g r a n negocio de estado, del que nos ocupamos mas que 

de ninguna otra cosa. , 
Basten estas ligeras indicaciones acerca de los q u e ^ 

r i t i e r o n empleos ó comisiones, y sigamos nuestro ana 

lisis. 

IX. 

Hay otra clase de nuestra sociedad á quien se hace su-
f r i r y derramar amargas lágrimas, en los — £ 
triunfo de la Repúbl ica , que debían ser para^ odos d^ go 
zo purísimo, no porque prestaron 
„ o porque se les acusa simplemente de haberlo reconoc 
do Ta les son, los juvilados, ret irados, genera c n ua 
tel. gefes en depósito, cesantes ó pensionistas, las 

y huérfanos que gozan montepío £ a b a n d Q . 
Todas estas personas forman parte del P 

nado, tienen sus mismos derechos y ^ ^ l a 

pecto de ellas obra mas de lleno la imp riosa y 
necesidad; de modo que no solo han podido reconoc 



gobierno nacido de las circunstancias, sino que han tenido 
-ana estricta obligación, para salvar de ese modo su vida/ 

Mas por Ja aplicación de un principio mal entendido, 
se les priva hóy no solo de las cantidades que se les de-
ben, también del derecho á cobrar en lo futuro gran par-
te de sus legítimas pensiones. ¿Pues qué esos séres des-
graciados han debido morir de hambre, y hacer á la patria 
el estéril é inútil sacrificio de sus vidas? ¿Será por ven-
tura, aquella una deidad semejante á la de HuitziHpoztli, 
que para calmarse necesitaba el sacrificio de víctimas hu-
manas, en vez de ser una tierna madre que á ninguno de 
sus hijos ha debido negar su seno maternal, que nadie ha 
de spedazad^ 

Mas prescindiendo de esas consideraciones, que fonda-
das en la constitución misma de la saciedad favorecen á 
todos los oprimidos, fijémonos en las otras que son pecu-
liares á la conducta observada por esas personas. 

El derecho que ellas han tenido para cobrar sus respec-
tivos haberes, es de los que llaman los juristas, real y no 
personal, porque su ejecución se dirige no contra deter-
minado gobierno constituido bajo cierta forma, sino con-
tra la nación de cualquier modo que esté consütuida. Ese 
derecho s e ejercita contra el que está en posesion del go-
bierno, aun cuando otro tenga el legítimo derecho de go-
bernar, pues estas son cosas distintas que pueden estar 
separadas, y que de hecho lo han estado en las difíciles 
circunstancias que acabamos de pasar, así como pueden 
estar separados la posesion y el dominio. 

Esos acreedores al Erar io son á manera del censualista, 
que cobra las usuras legales del poseedor, aun cuando 
sea injusto detentador; y ese cobro no importa un reconoci-
miento de los derechos que tenga sobre la cosa usurpada, 
ni mucho menos el desconocimiento del lejitimo dueño. 
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¿Qué diriamos de este, si sopretesto de que sus acredpres 

contribuyeron al despojo que habia sufrido, por el hecho de 
haber cobrado al injusto detentador, pretendiera que seles 
aplicara la ley en virtud de la cual el que despoja de pro-
pia autoridad, pierde todos los derechos que tenia sobre 
la cosa litigiosa/' Pretenderia sin duda una atroz injusti-
cia, y faltaría á la moralidad y á la honradez, que si son 
debidas en los particulares, deben ser las bases sobre que 
asiente su poder todo gobierno. 

Se dice para castigarlos, q.u,e reconocieron al imperio, 
y que contribuyeron á la subyugación del país. ¡A. qué 
consecuencia nos conduce un error, queriendo juzgar y 
castigar á todos los que tuvieron relaciones con el go-
bierno establecido á Ja sombra de la invasión francesa! 

¿No podría decirse con mas exactitud, que el imperio 
fué el que reconoció los eminentes servicios prestados á 
la patria por esas personas 6 por sus deudos? ¿Y no po-
dría decirse también, que al cobrar sus haberes lejos de 
auxiliar al gobierno de hecho, lo debilitaban? Sin duda 
que cualquier pensionista que perciba de aquel una pese-
ta, le quitaba el prest correspondiente á un soldado, que 
debia sostener su poder; y hacia que ese prest sirviera á la 
subsistencia de los patricios, y entrara en giro en el mis-
mo pueblo. 

Mas si es justo castigar á cuantos contribuyeron de a l -
gún modo á la dominación, seria justo castigar á la socie-
dad entera, á los comerciantes que por su lucro abaste-
cieron á los franceses de los artículos de subsistencia, á 
los menestrales que les arrendaban sus obras, y especial-
mente á esos artesanos empleados en los arsenales y maes-
tranzas, de quienes podría decirse mas bien que auxilia-
ban con actos positivos y tan eficaces como las acciones 
de guerra. 



Seria justo castigar á todos los que pagaren las contr i-
buciones, y d i e r o n parte de su fortuna para sostener la 
nueva administración. ¿No es un verdadero contrasentido 
calificar de limpios á los que contribuyeron con su dinero 
para prolongar la vida del nuevo gobierno, y dirigir el 
apodo de manchados, y 'cas t igar , á quienes lo debilitaron 

quitándole parte de esos haberes? 
Se dice que la necesidad obligó al contr.buyente a dar 

la cantidad pedida, para atender á la seguridad de su ha-
cienda, que seria atacada, embargada y vendida en pena 
de su resistencia. La respuesta es exacta. ¿Pero qué la 
misma necesidad no autoriza á esos séres desgraciados 
para cobrar sus haberes? ¿De cuando acá la conserva-
ción de la fortuna es mas digna de consideración que la 
conservación de la vida? Desengañémonos, mientras no 
se consideren las necesidades del pueblo abandonado, 
mientras no se confiese que durante la invasión a ningún 
habitante puede acusarse separadamente de infidelidad; 
todos han de ser absurdos y contradicciones. 

Respétense, pues, del mismo modo los deréchos de los 
opulentos, que los de esos desgraciados, que son recuer-
dos vivientes del honor, de la hidalguía, y del valor mexi-
canos. Unos se encuentran al borde del sepulcro sin un 
centavo que legar á sus amados hijos, porque consumie-
ron su edad florida en servir con honradez, al Estado. 
Otros pertenecieron al ejército libertador que nos hizo in-
dependientes; estos ostentan una honrosa mutilación por 
la patria, aquellas lloran la muerte de su adorado esposo 
ó de un tierno padre sacrificados en aras de la misma. 
T o d o s , en fin, han sido d e s g r a c i a o s en la misma pros-
peridad, y oprimidos en los dias de la intervención. 

Borrar sus créditos del catálogo de la deuda nacional, 
acabar así con todos los que se hayan presentado para su 
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reconocimiento en tiempo del imperio, declarar que los 
empleados han perdido sus haberes, y romper hasta los 
contratos hechos con el gobierno constitucional porque se 
siguió tratando con el imperial: será una cosa muy útil, 
un gran arbitrio hacendario que sal ie como por encanto, 
cual podría hacerlo un prestigiador, toda la deuda inte-
rior del país; pero, como aquel, será preciso suplantar el 
error y el engaño en el lugar de la verdad y de la buena 
fé, y aceptar, como Bentham, que el interés material dehe 
ser la hase de la legislación y de la moral. 

x. 

Hemos visto hasta aquí las acciones ejecutadas por los 
mexicanos durante la invasión; y tiempo es ya de exami-
nar si ellas constituyen el horrendo crimen de traición á 
la patria. 

Para hacer esa calificación, no debemos aplicar la mo-
derna legislación, que data del 25 de Enero 862, 12 de 
Abril del mismo año, y 16 de Agosto de 863, pues según 
ella son traidores todos los que permanecieron en los pun-
tos ocupados por los franceses, y por consiguiente la na-
ción mexicana seria una reunión de traidores, lo que es 
absurdo, contrario á la verdad histórica y á la dignidad 
de México. 

, Esas leyes que fueron para época determinada, han sido 
ya juzgadas y condenadas por el instinto nacional, y he-
mos visto que verificado el triunfo de la República, un 
grito unánime de reprobación se levantó contra ellas en 
toda la estencion del país; y que la prensa, órgano del 



Seria justo castigar á todos los que pagaren las cont r i -
buciones, y d i e r o n parte de su fortuna para sostener la 
nueva administración. ¿No es un verdadero contrasentido 
edi f icar de limpios á los que contribuyeron con su dinero 
para prolongar la vida del nuevo gobierno, y dirigir el 
apodo de manchados, y cast igar, á quienes lo debilitaron 

quitándole parte de esos haberes? 
Se dice que la necesidad obligó al contr.buyente a dar 

la cantidad pedida, para atender á la seguridad de su ha-
cienda, que seria a tacada, embargada y vendida en pena 
de su resistencia. La respuesta es exacta . ¿Pero qué la 
misma necesidad no autoriza á esos séres desgraciados 
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ción de la fortuna es mas digna de consideración que la 
conservación de la vida? Desengañémonos, mientras no 
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opulentos, que los de esos desgraciados, que son recuer-
dos vivientes del honor, de la hidalguía, y del valor mexi-
canos. Unos se encuentran al borde del sepulcro sin un 
centavo que legar á sus amados hijos, porque consumie-
ron su edad florida en servir con honradez al Estado. 
Otros pertenecieron al ejército libertador que nos hizo in-
dependientes; estos ostentan una honrosa mutilación por 
la patria, aquellas lloran la muerte de su adorado esposo 
ó de un tierno padre sacrificados en aras de la misma. 
T o d o s , en fin, han sido d e s g r a c i a o s en la misma pros-
neridad, y oprimidos en los dias de la intervención. 

Borrar sus créditos del catálogo de la deuda nacional, 
acabar así con todos los que se hayan presentado para su 
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reconocimiento en tiempo del imperio, declarar que los 
empleados han perdido sus haberes, y romper hasta los 
contratos hechos con el gobierno constitucional porque se 
siguió tratando con el imperial: será una cosa muy útil, 
un gran arbitrio hacendario que sal ie como por encanto, 
cual podría hacerlo un prestigiador, toda la deuda in te -
rior del país; pero, como aquel, será preciso suplantar el 
error y el engaño en el lugar de la verdad y de la buena 
fé, y aceptar, como Bentham, que el interés material dehe 
ser la hase de la legislación y de la moral. 

x. 

Hemos visto hasta aquí las acciones ejecutadas por los 
mexicanos durante la invasión; y tiempo es ya de exami-
nar si ellas constituyen el horrendo crimen de traición á 
la patria. 

Pa ra hacer esa calificación, no debemos aplicar la mo-
derna legislación, que data del 25 de Enero 862, 12 de 
Abril del mismo año, y 16 de Agosto de 863, pues según 
ella son traidores todos los que permanecieron en los pun-
tos ocupados por los franceses, y por consiguiente la na-
ción mexicana seria una reunión de traidores, lo que es 
absurdo, contrario á la verdad histórica y á la dignidad 
de México . 

, Esas leyes que fueron para época determinada, han sido 
ya juzgadas y condenadas por el instinto nacional, y he-
mos visto que verificado el triunfo de la República, un 
gri to unánime de reprobación se levantó contra ellas en 
toda la estencion del país; y que la prensa, órgano de l 
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sentimiento público, se honró secundándolo, hnsta el grado 
de decir «que bajo la legislación vigente la palabra justi-

cia, es sinónimo de la barbar ie ." 
Sin entrar nosotros al exámen crí t ico-legal de esa lev 

gislacion, observaremos solo, que el mal no está tanto en 
las leyes mismas, sino en la aplicación que se pretende 
hacer de ellas fuera de su tiempo y de su caso. La gran 
lev de la humanidad "no matarás» seria también sinónimo 
de la ibarteárie, si en virtud de ella debiéramos dejarnos 
matar por el injusto agresor: ella rige en el estado normal, 
pero no es ley, ni puede serlo, en los momentos dél con-
flicto. 1 1 

¿Quién duda que en una plaza sitiada por las fuerzas 
francesas y sostenida por las del gobierno, los mexicanos 
que dieran noticias á los primeros, les proporcionaran vi-
veres ó les prestaran cualquiera clase de auxilios, han de-
bido ser juzgados como traidores? ¿Pero quién habrá 
qne se atreva á sostener, que despues de rendida esa p la -
za puede aplicarse la misma calificación á todos los habi-
tantes, porque vendieron efectos á los franceses, les ar-
rendaron «us obras y trataron con ellos.? Repetimos, que 
las leyes en estos casos no tienen continuidad, y que su 
aplicación seria el exceso de la t iranía. 

F u é m á x i m a de los antiguos jurisconsultos, que para 
combinar los diversos derechos y obligaciones, era preciso 
distinguir los tiempos; y nunca mas que hoy neces, tamos 
caminar con esa antorcha en la mano, para no hundirnos 
en un abismo. 

El crimen de traición, supone al gobierno en posesiqn 
de los lugares gobernados. Tra idor , según el dicciona-
rio de la lengua y el de la legislación, es el que engana , ó 
el que en t rega con perfidia y con alevosía. Infidente, el 
que no corresponde á la confianza que se hizo de él. 
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Será traidor el gefe de un puesto «ulitar, que, soborna-
do por el enemigo, entr -ga á degüello á los#quQ le confia-
ron el mando; pero s¿ el general que gobierna ese mismo 
puesto, repentinamente levanta el campo, y aquel gqfe í a e 
en poder del enemigo, le presta obediencia^ le jura fidelidad; 
no es traidor, mpuedése r lo . Así también, el pueblo abando-
nado que reconoce aL gobierno constituido con ocasion de 
la invasión, y los que tomaron parte en ese gobierno, no 
son, ni pueden reputarse traidores. Es un verdadero con. 
trasentido, como observa un disiiuguido e d i t o r , querer 
unir estas dos palabras que envuelven coníísptps c a p r a -
rios, traidor ^abandonado. - ' 

El crimen de traición á la patria, supone también el in-
tento deprabado de hacer per.dená k Nación su indepen-
dencia, ó la integridad del-territorio; y bemos. visto m 
cumentos solemnes, que nadie trató de lo uno ó de lo otro. 
Las convenciones g u s t a d a s con Francia , no solo recono-
cieron la soberanía de México, hacían mas, uo permitie-
ron á los comandantes franceses ingerirse en Ja adminis-
tración interior del pais; y todos, sabemos,, que la causa 
de haberse resfriado las relaciones entre ambas paciones, 
provino de no haberse querido ce4er ,á aquella 4 codicia-
do territorio d e la Sonora. 

El crimen de t-aicion, por último, supone que l&s accio-
nes ejecutadas que ménguao i ^ w h m m 4e . f e i o n ó la 
integridad del territorio, no bafl . s i ^ l a cp^eGwencia pre^ 
«isB.de una necesidad indeclinable; 

no puede haber traición- ¿Quién >s,e aUeyer^ á m a ^ r 
con ese crimen la grata memoria del S r .Peña y Pe,na, y la 
dé los demás patricios que intervinieron en eLttatado de 
Gjuadalupe, porque sgdierpn á ,lo£i ^ t ^ R f l 
tensas, fértiles y ricas p rovec í a s i W a W * * 
£08 tffm)BS 8T9 omoo tobfij!u801 fíd ©l̂ lftflO-3 '-i 



— m — 

necesidad hace callar á las leyes positivas, y ante ella solo 
se escacha la imperiosa voz de la ley natural, ora aplicán-
dose al individuo, ora á las naciones. 

L a presente cuestión y la consiguiente sobre castigos, se 
hallan rodeadas de dificultades insuperables, porque no se 
han querido ver en su verdadero aspecto, ni se ha querido 
considerar lajhistoria contemporánea. 

L a Nación, la forma, la reunión de mexicanos con su ca-
beza que es el gobierno, 6 la reunión del pueblo con su gefe. 
En el grave conflicto que acabamos d e pasar, sucediólo que 
jamas se habia visto en el país, lo que rara vez ha sucedido 
en otros, la separación absoluta del pueblo y de su gefe: 
aquel sujeto á determinadas leyes, y éste contrariandolas 
por otras. El conflicto ha sido entre e l pueblo y su gefe; 
entre la gran mayoría que ocujraba los grandes centros de 
poblacion desde Veracruz hasta Chihuahna, y el Gobierno 
reducido á Paso del Norte; contando solo con insignifiean-
tes guerrillas, que abusando de la fuerza hacian odiosa la 
autoridad de ese mismo gobierno. El conflicto, en fin, fué 
entre esa gran mayoría que determinó por la necesidad de-
jar las a rmas y sujetarse á determinada administración de 
hecho, y esa minoría que representaba el derecho; pero que 
la necesidad le obligó también á abandonar el territorio su-
jeto á su gobierno." > ; a t t ^ * , ; : . 

¿A quién, pues, se ha traicionado? ¿A quién se ha entre-
gado con perfidia y con alevosía? N o al gefe de la nación, 
quien abandonó los puntos ocupados por los franceses: no 
á la patria, que estaba ocupada; y cuya independencia logró 
safraráS.1 Y S Ñ O Í .ICÍ LUL¡ ¿¡nomjui aini» S I ASIÍ IMO OBO « O Í -

¿ N o podría decirse, con mas apariencia de verdad,''«^íe 
el pneblófué el entregado. a | abandonarlo la fuerza pública, 
cuyo deber era conservarle el territorio d e Su morada? 

De ese conflicto ha resultado, como era natural, una 
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confusion absoluta acerca de los derechos y deberes de 
los gobernantes y los gobernados. Esa duda no pttéde 
resolverse, corno hoy se pretende, por las rdisposiciones 
contenidas en el código civil, esto es, el propio y especial 
de cada nación: menos por las leyes dictadas por uno d e 
ios contendientes; y menos aun por las espedidas despues 
del conflicto, que no se han conocido sino despues del 
triunfo. Es preciso recurrir á otro derecho que sea supe-
rior al gobierno y al pueblo, que modere el poder de aquel 
y reglamente los deberes de éste. Es preciso, pues, ocur-
rir al derecho de gentes, único que resuelve tan grave cues 
tion. 

Sus preceptos ya los hemos visto. Según ellos, los de-
rechos del legítimo gobierno quedan en suspenso durante 
la invasión? y el pueblo abandonado puede constituirse de 
la manera que crea mas conveniente. Por ese hecho, los 
c iudadanos, ya se consideren reunidos, ya cada uno s e -
parado, no cometen crimen de traición á la patria, ni pue-
den ser castigados. 

Él ilustrado general D. Luis Mier y Teran , en la ca r ta 
que dirigió al C. Presidente de la República con motivo 
de la convocatoria y de la ley sobre castigos, abraza toda 
la teoría que hemos desarrollado en estas sencillas p a l a -
bras: "adonde el brazo del gobierno no alcanza para p r o -
" teger, no debe alcanzar para castigar." ¡Honor y gloria 
a l ínclito hijo de Zempoala! 

Admira cómo personas de talentos y de virtudes cívi-
cas que han escrito con tanta moderación en los momen-
tos del triunfo, hayan sostenido errores que nacen de la 
ignorancia ó de la malignidad, y se hayan dejado arrastrar 
del torrente de las pasiones, llamando traidores y den i -
grando á multitud de mexicanos, sin examinar su conduc-
t a , sin qüerfeí- reconocer sus intenciones patrióticas, y sin 



considerar las ihvenfcibies circunstancias en que se ha-
llaba® ¿ n i b u b « 8 3 

.aonannivio^s eol y aalneit iados ao! 
y%m e s^ í tó réá , qoisiéton m duda Sbfete-

ttfer lá^áivlgrón M WáYitá tos p m a*rttréat& ftáí la energía 
iftó^liar, y añadir al iríterefe de lu patria, espíritu de par -
ffl& ;Per6 olviflarbá, 'qúte^uandb éñ pofftlfeá sfe sósíié^e ^ B f ^ ^ ' f f o á & l e m & e t í ' a h R eftí f J & É * 
tic 'f^ quédkttío^ sin preVerló envúfeltól? en nuestras mísúiaá 

laboq lo 

fcor'está causa/vernos' íioy,'que eí a p o t o que 'múelfíos' 
liberales ^ roá igaban á sus ° c o n c i u í a ^ ^ , ^ a ^ i ! f V i l í ¿ 
contra ellos mismos; y que la ley de 14 de Agosto del p're-
s^nfe a ' ^ í y ^ t ó r a f i f f l l o lS f tf p r i v a o s d e n o t o ¿¿si-
'•••'•••• o , vi ' r ' ,. ó . U • -

vo, por haber 'ocupado puestos eminentes durante el óníen 
>t> ... , ' , , MI 
constitucional y no haber seguido al gobierno. ' 

' • Ux 119% - Mi! I 
, A su.yez los iDjuriados a p | i ^ n con igual,ligereza i ?se 
mismo apodo <*1 gobierno, dc; q u i c i o aprendieron; y el 
C. Presidente que el 15 de Julio era saludado, como padre 
del pueblo y g u a r d a n .de, la c o n s t i ^ n , hpX se acusa de 
h a ^ e ^ c o ^ i r a d o c o p | a b soberanía ( jp,opu]ar, y de haber 
traicionado^ á j a . cons tkuc ion que.eí pueblo ,m)|ino le con-
fiara. 
~ s i « | 8siii9n9g 8SJB3 m Oüí;!loiifi«sb gom^d dtfp fiho^i »1 

Esa arma de partido no es nueva, y se ha usado hace 
tiempo para exc i ta r ias pasiones de Ja muchedumbre i g -
norante, en favor de determinada política., Recordamos 
que bajo la administración de D. Migue] Miramon, los 
ayuntamiento^, ;las autoridades y .las corporaciones, p r o -
testaron contra, el t r a í d o M a c - U n e Qcampo; y con lige-
reza a c u ^ r o n al gobierno consti tuciauaj de. traicjpu & 
patr ia , ¿quién hubiera podido decir á pse infortunado ge-
neral , q u e con esas armas, de dos filos no s e juega impu-
nemente/' ¿y- quién hubiera podido pronosticarle, que mas 
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tarde debería «er juzgado conforme á.esa aba.urda teoría» 
y conducido por ella hasta el cadalso/' 

Es ta conducta de todos, sí importa una verdadera trai-
ciou, p o r q u e desgarramos el seno de nuestra madre p a t r i a , 

introduciendo una profunda y lamentable discordia, p o l o l o 
entre los partidos, también entre los individuos de cada 
partido y entre el pueblo y su gefe, haciendo imposible la 
paz, y que podamos constituy-nQS como Nación libre é in-
dependiente; y porque presérltando á México como una 
reunión de traidores; somos mas criminales que los hijos 
de Noé, pues no solo descubrimos las faltas de nuestra 
madre, sino que le inventamos otras; y la entregamos* en 
la embriaguez de nuestras pasiones, al escarnio y la burla 
del mundo civilizado. 

Pluguiera a Dios que la conducta humanitaria que co-
mienza 4 desarrollar el gobierno, nps conduzca cuanto 
untes á acabar con esos decretos sobre infidencia» que 
nacidos de la ocasion han debido .morir con ella. Y p e r -
mita Dios que se pierda hast^ la memoria de los errores 
vulgares que aquellos engendraron, y que sostienen hoy 
algunas personas deseosas de mando y de rentas, creyendo 
que les es útil para conseguir SU objeto,, engañar .al pue-
blo con ese fantasma de justicia .y esa funesta difamación 

de nuestra patria. 
-Concluyamos esta materia, que tanto contrista á ios 

hombres, de todos jos partidos, d o t a o s de una bondad 
natural; y no ta remos solo, que esta defensa .en %vor de 
los que sufren, comprende un solo periodo, el que corrió 
desde que el gobierno, por l,a ,ne,cesiflaíi,tat>undo^ó la capi-
tal y despues los demás Estado^, hasta que cesó la inter-
vención f rancesa , p an tes de ese período hubo alguu 
mexicano traidor, no ps de .nuestro propósito a v e r i a r l o ; 
y si después de ese período se ha luchado,cop las a rmas , 
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el ob je ta de esa lucha fué determinada forma j e g o b i e r n a 
sin intervención es t raña j y aun diremos mas, eontrati&n* 
dola y odiándola: esá lucha fué ana verdadera guerra ^ci-
vil; y en ella habrá habido rebeldes, sediciosos, pero no 
traidores. , ¡u 
StiÜX Us- '.OÜÜi'.ib: I Sol O'.'.j ííOnifHííj ,-OÍ» :tf!(¡. feOÍ a u n o 
í;¡ ' J u J í > > , i ü n ; ) U Ú .3l02 Uh { a, J,:LJ o O'iíUO *( QÍ)iJlli<, 

XI. 
8 ° t , í l a ü l umv- '•••.•mi*. ;íOiOb!üiJ.9Í> noinuoi 
^ij^ jiiH ífj<lüi fcOííim ii\f-' b• tilos :>ií ííOJ í j i^Ofi 

N o hay delito que perdonar, ni crimen que pérsegúff; 
pero si lo hubiera, deberia ocurrirse á ese remedio heroi-
co que en todas partes ha consolidado la paz y dado vigor 
á los gobiernos, LA A M N I S T I A . La3 repúblicas de Ate-
nas j de Roma, modelos de las del mundo, inauguraron 
así su libertad, dejando un gra to recuerdo que las honra; 
en contraposición de los excesos de venganza qtié h¡in 
manchado á otros mónstruos. 

Trasíbulo, c iudadano ilustre de Atenas, que tanto con-
tribuyó á la libertad de su patria, lleno de magnanimidad 
y de previsión, propuso al pueblo que acababa de a f ró já r 
á sus tiranos y que be preparaba para las represáliaá, la 
ley del olvido; y el pueblo correspondió á tan importante 
lección de grandeza. Roma apenas acababa de laníar á 
los Tarqu ines , cuando enjugó las lágrimas de todos los 
vencidos, inclusos los que habían huidc en compañía def 
t irano. Mas despues, cuando esa república debilitada 
por los ódios civiles no quiso oir á Cicerón que aconseja-
ba ese remedio, se suicidó; y el pueblo dejó morir sin con-
moverse, víctima de esos odios, al mismo á quien tan tas 
veces habia saludado y apellidado padre dé la patria. 

Leemos esos ejemplos en la Enciclopedia española de 
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derecho y administración, y , leemos otros muchos ; pero 
seria nuestro t raba jo interminable y ageno del gus to lite-
r a n o del dia, si quisiéramos insertar el g ran catálogo de 
las amnistías concedidas por las sociedades modernas y 
mas cultas. Baste decir, que en todas se ha considerado 
como el único remedio, despues de la^-grandes turbulen-
c ias y desastres, para consolidar el gobierno; y que en 
todas se ha tenido por la obra mas sublime de legislación, 
como que restaña los manantiales venenos- s de los ódios 
polñicos, templa los impulsos, y remueve las ocasiones de 
los delitos. 

H e aquí por qué ese remedio no interesa tanto al c o n -
suelo de los vencidos, cuanto al bienestar de la sociedad 
entera. Y he aquí también por que desagrada solo á los 
hombres perversos que viven de la discordia, y halaga á la 
gran mayoría que tiene el corazon bien formado, y que 
desea por fin gozar alguna vez las dulzuras de la paz sin 
mezcla de amargura. 

Ese deseo Jo ha dejado traslucir el elocuente y honrado 
Presidente del Congreso D. Ezequiel Montes, quien en la 
discusión sobre validez de credenciales ha manifestado con 
iguales dotes, con igual grandeza y con igual previsión 
que Cicerón, la necesidad de la unión. ¡Ojalá y su e j em-
plo sea seguido por los dignos representantes do la Nación! 

Todas las condiciones que los autores exi jen para que 
la amnistía no solo sea conveniente s ino necesaria, s e en-
cuentran reunidas en la actual situación. Los delitos de-
ben ser políticos, no del orden común. El t rastorno cau-
sado por ellos debe ser profundo, no pasagero y del mo-
mento. Los comprometidos deben ser muchos; el gobier . 
no debe estar fuerte, seguro de su poder* y de que dea-
cansa en la opinion pública. ^ ! üü • 

por qué concurriendo esas ci icunstancias la arania-
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tía es necesaria? Porque el castigo produce el efecto con-
trario al fin |>ara que sé impone, porque trastorna la paz 
pública en vez de consolidarla, y porque no tiene objeto 
alguno ese mismo castigo. Oigamos á este respecto a los 
hombres de Estado de España. 

" E n los grandes trastornos políticos, cuando ha pasado 
" la p r imer^ efervescencia, los que fueron tenidos por 
" fenemigos irreconciliables del órden y de his institucio-
«. Ivés triunfantes, aparecen despues como ciudadanos úti-
" les y amantes dé su patria, cuyos conocimientos, cuya 
" esperiencia en sus respectivas carreras, y cuyos servi-
« cios, son ün patrimonio del Estado; el cual desaparecería 
44 y se destruiría en el fervor del odio y de la reerimma-
" cion." 

"Millares de individuos cuya existencia social depende 
" d e aquellos delincuentes políticos, levantan la voz, y 
u ofrecen á sus conciudadanos el espectáculo del abando-
" no y de la desolación; y la opinion pública, inclinada 
" ordinariamente á la compasion y á la indulgencia en í i -
" vor de los que sufren, no puede mirar impasible la suéi -
" te de tantos desgraciados: siente las impresiones del do-
" lor y tal vez los impulsos de otras pasiones mas temibles, 

«' que todo hombre de miras profundas trata siempte de 
" precaver." 

Esta opinion es con relacion a lo impolítico del Castigo: 
su falta de objeto, es aun mas clara en circunstancias ex-
traordinarias como la presente. ¿Por qué se atormenta á 
los hombres contra los instintos humanos? ¿Será por com-
placernos en sus penas, 6 por satisfacer nuestra venganza? 
Ciertamente que no. Se imponen castigos, á pesar de esos 
mismos instintos humanitarios, para que no se repitan los 
delitos. "El fin único de las penas, es contener al.reo, y 
contener á los otros para que no ejecuten acciones seme-
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jantes. Si hubiera seguridad de que no se eometerian otra 
vez, faltaba entonces la razón que justifica la pena." 

En los delitos del órden común el castigo sie.npre tiene 
objeto, porque sieuipre se presenta la ocasion de invadir 
la propiedad agena, y hay mil insentivos que arrastran á 
hacerlo: el indulto, por lo mismo, las mas veces es un acto 
de debilidad. 

En los delitos políticos, cuando se cómpremete una gran 
multitud, esas ocaciones son mucho mas raras; pero como 
casi siempre nacen de un acto espontáneo por parte de 
los rebeldes ó de los sediciosos, el castigo tiene objeto ca? 

si siempre, cual es evitar la repetición de las asonadas y 
rebeliones; y la amnistía es solo un acto de prudencia y 
de habilidad de los gobiernos. 

Pero cuando los supuestos delitos tienen su origen en 
una fuerza mayor, cuando solo se cede á la imprescindi-
ble necesidad, cuando esta viene por circunstancias exter-
nas que ninguno de los acusados puede reproducir, y cuan-
do son tan extraordinarias que pasan siglos en la vida de 
los pueblos para que se repitan; no tiene objeto alguno 
atormentar á la generación presente, y la amnifiía es un 
acto de justicia y de necesidad imprescindibles. 

Larga fué la vida del Imperio Azcateca, y se necesitó 
un hecho extraordinario, casi fabuloso, cual fué el des -
cubrimiento del Nuevo-Mundo por Colon, para que las 
huestes de Cárlos V vinieran á derrocar el trono de Moc-
tezuma. Y un hecho extraordinario, y también casi fa-
buloso, se ha necesitado, para que despues de largos tres-
cientos años un descendiente de Cárlos V viniera á levan-
tar otro trono, y á arrojar del poder al demócrata y exfor-
zado descendiente de los aztecas. 



Un hecho semejante no se repetirá en nuestros días, 
atendida nuestra situación topográfica y la peculiar fiso-
nomía de nuesto país, que tanto se presta á la conservación 
de nuestras fuerzas contra ejércitos poderosos, cuyas c i r -
cunstancias hau sido bien conocidas de los europeos. N o 
se repetirá, atendido el completo desengaño que estos han 
recibido, y la idea dominante en el mundo civilizado sobre 
la extricta observancia del principio de no intervención. S i 
una multitud de causas extraordinarias, presentaron oca-
sion para que el soberano ambicioso de Francia pusiera un 
paréntecis á ese principio civilizador del siglo XIX, pode-
mos asegurar que no volverá la época de la Santa-Alianza,, 
y de la propaganda ul tra-borbónica del Visconde de Cha-
teaubriand. 

El triunfo de la República, por otra parte, ha sido tan es-
pléndido y completo en el interior, cual no podia esperarse. 
No solo se han conquistado las plazas fuertes, se ha hecho 
otra conquista de mucha mayor importancia, la de la opi-
nion. Todos sin escecpcion creen que el único gobierno po-
sible en México es el de la República. Y los vencidos s e han 
llegado á persuadir, que subsistiendo esa forma, tos úni-
cos medios de hacer triunfar Ik> que tiene de racional su 
teoría política, son los que presta la constitución de 857, 
con absoluta exclnsion de las vias de hecho. 

Y si esta es una verdad, si el gobierno subsiste por el 
voto general y la espontánea voluntad de la mayoría, p r e -
guntamos con el demócrata Zavala: "¿qué necesidad tiene 
" de emplear los castigos y los suplicios para consolidar-
" s< ? N o es así como se han manejado los directores de 
" una nación vecina, cuya prosperidad y exteneion de go-
" ees sociales, es el argumento mas fuerte que se presenta 
" diariamente contra los actos de tiranía de todos los paí-
" ses." 
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J y uuT,,, grandeZR para nuestros '«Salado-

t t o d o s i o s h a n i m ¡ t a j ° « * > ' ° s 
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g u n a s / g r a n d e y s u b l i m e de al-
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Esta es la oportunidad de acabar para siempre con las 
resistencias, y no provocarlas ni volverles é dar S 
esos Castigos sin objeto. " V ' d a C O n 

Esta es la oportunidad de acabar con el odioso apodo 
o Adores que irrita las pasiones, q u e degrada á los m e 

- c a n o s , y ( 1 , , c por sí solo s e r 4 c a p a , d e ^ d n ^ W 

Esta es la oportunidad d e , a A M N I S T I A , q u e borra lo 
pasado, y ,„,e no deja en pos de sí , , i„g u n ^ o " r 

sentimiento; á diferencia del perdón qne nada ó r r ! s l 0" 
que abandona y repone, dejando por lo mismo re en i 
• " - " t o s que con el tiempo dañan al Estado 

d e l o ? D
e e r ! L O P O " " n Í d a d ^ d C S m e U " r a , r 0 C e s 

de lo» periódicos extrangeros, que pintan á n u ^ r o s o 

rap iñ i T a T " " ^ ^ " " 
Esta' T T " r " Í n a ' C ° m p l e t a " e « » contrarios. 
Esta es,-en fin, la oportunidad de que se consolide con 

la gratitud pública, la paz en el interior, y de que áparez-

t o - z p & o d z j ^ i 
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e a m o s en e l e x t e r i o r c o n t i n t a g r a n d e z a y p r ev i s i ón , q u e 

h a g a m o s e n m u d e c e r á n u e s t r o s i n j u s t o s d e t r a c t o r e s . 
A p r o v é c h e s e e s t a o p o r t u n i d a d d e s a l v a c i ó n , q u e tarde ó 

nunca volverá a presentarse. 
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